
La ULEAM y la presencialidad 

 

"Dime y lo olvido, enséñame y lo 
recuerdo, involúcrame y lo aprendo"  

Benjamín Franklin 
 

Esta pandemia generada por el COVID-19 nos enseñó a apreciar lo 

maravilloso que teníamos en nuestra forma de vida anterior, desde 

hace casi tres semestres en la ULEAM compartíamos a diario con 

nuestros estudiantes, los demás profesores, y el personal 

administrativo y de servicios en el sistema de enseñanza-aprendizaje, 

que probablemente era imperfecto; pero sacaba lo mejor de todos 

nosotros, hoy con la educación virtual estamos perdiendo el espíritu 

del compartir cada día: desde problemas, hasta satisfacciones que nos parecen lejanas; 

que en aquellos tiempos para muchos pudieron ser insignificantes; pero que nos hicieron 

buena personas y hoy son un recuerdo que añoramos. Sabemos que nuestro hijos, que la 

población más joven se está perdiendo esa vivencia en la que nos entrenábamos, 

diariamente, para compartir.  

Al menos desde la Facultad de Ciencias Médicas donde soy docente, siento que no es 

suficiente para nuestros estudiante esta educación entre sincrónica y asincrónica, 

generalmente en las escuelas de medicina los estudiantes no pueden trabajar para su 

sustento por que requieren una dedicación a tiempo completo y presencial, y hoy en día el 

tiempo les sobra y aprenden con menor eficiencia. El trabajo en equipo que en este oficio 

es indispensable se alejo de las mesas de trabajo, ya no hay grupos de estudiantes que 

aprendían no solo ciencia, sino también a apoyar al que lo requería, pues entre ellos se 

protegían y lograban resultados extraordinarios, que individualmente solo sería el 

cumplimiento de una tarea sin mayores beneficios, solo es una calificación. 

Para regresar a la presencialidad debemos apoyar la vacunación; los estudiantes y 

docentes debemos promocionarla con explicaciones lógicas, hay que lograr vacunarnos al 

menos el 70% de los ciudadanos, este es el único camino para recobrar esa forma de vida 

que teníamos todos, sin distingo socioeconómico, y que la queremos de vuelta. Que Dios 

proteja al Ecuador. 
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